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Clasificación”. Lo cual cayó como una bomba. Al poco 
tiempo me mandó llamar Lozada y me dijo: “Lo he 
nombrado profesor del curso de Clasificación; Olivia 
Ojeda va a ser de Catalogación y Ud. de Clasificación”. 
También me nombró Lozada en el curso de Técnica 
Bibliográfica, por que me dijo: “he creado el curso de 
Técnica Bibliográfica por que no sabían hacer bibliografías 
los alumnos; Basadre ha enseñado muy bien bibliografía 
pero no les ha enseñado a hacer las bibliografías. Yo le 
dije: “pero doctor, sería mejor normativa bibliográfica...” 
“No, no, Técnica Bibliográfica”, curso que también esta 
publicado en la revista Fénix. Este curso tuvo cierto eco 
en España, donde lo reprodujeron en parte, sobre todo 
lo relativo a la traducción y  el seudónimo, y Lozada 
se jactaba diciendo que había tenido una repercusión 
mundial. Eso lo dice en una de sus memorias.

Dr. Arbulú; háblenos de los aportes de la Escuela a 
la labor bibliotecaria. Por ejemplo, el desarrollo de 
los esquemas de clasificación y la idea de asignar 
números exclusivos a autores representativos de 
la cultura peruana y mundial.
Desde el primer momento, yo, que era discípulo de 
José de la Riva Agüero en la Universidad Católica y 
muy amigo de Pedro Benvenutto, comentando sobre la 
Biblioteca Nacional, Riva Agüero me dijo: “Oiga Ud, ¿Por 
qué imitan todo lo de los yanquis? !hagan Uds su propio 
sistema!!Peruanicen ese sistema de Dewey!, !Peruanicen 
toda la técnica bibliotecaria!, !Háganla Peruana!”. Seguí ese 
consejo, y apenas me nombraron jefe del Departamento 
de Clasificación comencé a aplicarlo; reuní al personal y 
dije: “bueno, aquí vamos a peruanizar el sistema decimal 
de Dewey, vamos a hacer nuestras propias tablas; y 
esa tabla se va a llamar Tabla Perú, tomaremos de la 
tabla de clasificación de Dewey lo que corresponda a 
nuestra realidad; y vamos a comenzar por la historia 
del Perú”. Luego hicimos la de Literatura Peruana, la 
nueva tabla de Literatura Hispanoamericana, la tabla 
de Literatura Europea, contamos con colaboradores 
estupendos, muchachos que ingresaron a la Escuela de 
Bibliotecarios en las promociones siguientes. recuerdo 
especialmente a Luciano Herrera Vargas, quien hizo la 
tabla de Literatura Francesa y de Literatura Inglesa, creó 
el sistema de los números exclusivos para los grandes 
autores de cada época, sistema que vino a copiar un 
bibliotecario de Estados Unidos, con elogios. Recuerdo 
a Felipe Buendía, hoy articulista en periódicos, que hizo 
la tabla de Literatura Rusa; y entre las damas recuerdo 
a Perla Duarte, que hizo las tablas de Literatura Sueca, 
Noruega, Danesa, toda la literatura nórdica. Isabel Pastor, 
que hizo la tabla de literatura italiana, siendo todas las 
tablas de literatura reformadas peruanas con el aporte 
de todos estos bibliotecarios.

La tabla de Derecho fue hecha en la época de Basadre, 

quien se encontró que el Derecho no tenía número 
en el sistema decimal de Dewey. Tenía un 340 que era 
para jurisprudencia de los Estados Unidos. Nos explico 
que el derecho anglosajón es muy distinto al derecho 
romano y el derecho hispánico que nosotros tenemos. 
Entonces hicimos la tabla de Derecho, que después se 
ha publicado en una edición en castellano de Dewey.

Dr. Arbulú, en mis tiempos de estudiante se 
comentaba que Ud. estudiaba en la biblioteca y 
regresaba a dormir en el manicomio, de donde 
le daban permiso.

Asi es, yo llegue al manicomio de la siguiente manera: era 
estudiante del primer año de letras en la Universidad 
Católica, murió mi padre, quede sin ayuda económica, 
entonces, para ganarme la vida y el sustento diario, 
comencé a tomar nota, con mi propia taquigrafía, de 
las lecciones de los profesores. Copiaba las lecciones 
de mis mejores maestros; de Carlos Rodríguez Pastor, 
de José de la Riva Agüero y Osma y de Rubén Vargas 
Ugarte, que era mi maestro preferido. Les tomaba 
taquigráficamente nota; y en la noche, en mi maquinita 
de escribir hacia diez copias. Trabajaba hasta las tres de 
la madrugada, más o menos, y las copias las comenzaba a 
ofrecer en venta, a real cada hoja. Me llovían los pedidos. 
Todos me compraban, así que tenía un sol diario, que  
me permitía almorzar y comer.

Uno de los compañeros de primer año de letras, que 
más simpatizo conmigo y que me compraba con mayor 
solicitud las copias, fue Pedro Benvenutto Murrieta; 
elogiaba las copias; me visitó una noche y me encontró 
trabajando; me dijo: “oye, esta  maquinita es muy chica, 
yo tengo una máquina más grande en mi casa, ven a mi 
casa, yo te voy a dar la máquina y te voy a ayudar a hacer 
otras diez copias”. Me llevo a su casa, me presento a 
su padre y madre, por que él vivía sólo con sus padres 
por ser hijo único; me brindó su máquina, me ayudaba a 
hacer las copias y me ayudaba a venderlas a la mañana 
siguiente. Cuándo yo le quería devolver el dinero de las 
copias que él había mecanografiado, me decía: “No, yo no 
necesito, tú necesitas”. Esta situación paso casi todo el 
año 31 que estábamos en la Católica. Entonces me dijo: 
“te voy a conseguir un trabajo donde vas a poder asistir 
a tus clases, vas a tener casa y vas a tener comida” - yo 
le dije- “Y dónde es ese paraíso?” - “En el manicomio”- 
Oye le dije, al manicomio yo no voy por que es muy 
peligroso. “No”, me dijo, “yo te voy a llevar, soy muy 
amigo, compañero de colegio de Baltazarito Caravedo, 
hijo del Dr. Caravedo, director del manicomio. Ya le he 
hablado y me ha dicho que te presentes”. Había sido 
muy amigo de la familia Caravedo, me llevó un domingo 
de visita a la casa; entonces el director del manicomio 
estaba obligado a residir en el manicomio, me recomendó 
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y  el Dr. Caravedo me citó para el lunes a las nueve 
de la mañana. Benvenutto me aconsejo que llevara  mis 
premios, porque en el primer año de letras nos sacamos, 
Benvenutto y yo todos los premios, de todas las materias, 
así que cobramos un prestigio tremebundo. Así que me 
dijo: “pon en un folder todos tus premios y con eso anda 
donde Caravedo porque seguramente te va a pedir qué 
recomendaciones tienes”. Dicho y hecho, fui a las nueve 
de la mañana a la cita con Caravedo, quien me hizo la 
pregunta, le presente los premios y me dijo: “!Caracoles, 
Ud. se ha sacado todos los premios, va Ud. a ser mi 
secretario y bibliotecario!”, por que la biblioteca la tenía 
junto a la dirección.

Entonces el manicomio era un lugar muy bonito, con 
jardines y un edificio recién edificado con el dinero 
donado por el filántropo Víctor Larco Herrera, de 
allí su denominación. Encontré que el manicomio era 
un paraíso, una maravilla; los locos casi no se veían. 
Me dieron casa en el Departamento de los médicos 
y me dieron comida en el comedor de los médicos; 
maravilloso pues, no podía estar mejor, y un buen sueldo: 
35 soles. Como secretario del director y bibliotecario 
estuve 14  años. Allí me estrene como bibliotecario. 
Estando precisamente desempeñando el cargo de 
bibliotecario, se abrió la Escuela de Bibliotecarios, Ella 
Temple me llamó y me dijo: “Se ha abierto la Escuela 
de Bibliotecarios, Ud. debe ir, Basadre me ha dicho que 
lo lleve”. Y fui con un oficio del director, en el que se 
decía que me recomendaba para ingresar a la Escuela 
de Bibliotecarios porque desempeñaba el cargo de 
bibliotecario en el manicomio.

Ahora, para mí el manicomio fue un episodio maravilloso 
por que frecuente la amistad de Martín Adán, que allí 
tenía dos relaciones conmigo; primero, compañero de 
estudios en la Facultad de Derecho de San Marcos, y 
segundo, compañero del manicomio, porque lo pusieron 
a dormir junto a mí, en el mismo cuarto. Conviví con él 
un tiempo sin saber que era Martín Adán. Sabía sólo que 
era un joven de lo más amable, de los más fino, de los más 
correcto y de los más bien hablado, por que manejaba 
el castellano perfecto; después Honorio Delgado me 
llamó y me dijo: “Ud. está viviendo con Martín Adán el 
gran poeta -recién me entere- y lo va Ud. a acompañar a 
San Marcos, por que  le gusta tomar sus copitas y Ud. va 
a procurar que no las tome”. Comenzó la amistad con 
Martín Adán y de él tengo un archivo. Tuve el acierto de 
guardar todos los documentos que él me escribía. Me 
mandaba notitas, misivas, se convirtió en un hermano 
mío, hasta el extremo que me dijo: “el único hermano 
de padre y madre que yo he encontrado en el mundo es 
Ricardo Arbulú”, eso lo decía con todas sus letras.

Conservo un archivo que lo he donado a la Biblioteca 
Benvenutto de la Universidad del Pacífico y creo que 

es el archivo más importante de los 14 años de vida 
manicomial con Martín Adán; la otra parte está en la 
Universidad Católica, obsequiada por Juan Mejía Baca, 
pero es la parte que frecuento Mejía Baca como editor. 
Pero la vida íntima y el sufrir tremebundo de Martín Adán 
como paciente de Honorio Delgado en el manicomio, 
ese testimonio está en mi archivo que he obsequiado 
aquí a la Universidad del Pacífico.

Martín Adán fue llevado al manicomio en un acto heroico 
por Honorio Delgado. El me contaba que Martín Adán, 
estudiante de San Marcos, hijo único, había sido excluido 
su padre de su hogar, había muerto su abuelo, que era 
como su padre, y tenía una madre y una tía. Estaba 
destinado a ser el sostén de la familia, pero ingreso a 
San Marcos, después de haber sido alumno ejemplar en 
el Colegio Alemán, sufriendo un shock moral al ingresar 
a la universidad, por que encontró que la Universidad de 
San Marcos era inferior al Colegio Alemán. Era inferior 
moralmente sobre todo; la grosería de los muchachos, 
la suciedad de las aulas. Todo eso le causo un impacto 
emocional de rechazo total a la universidad, y no quiso 
volver, siendo la causa de que empezara a tomar, a un 
alcoholismo recalcitrante, como él decía: “yo soy el 
borracho prócer de Lima”. Entonces, el albacea, que era 
el Dr. Solfimuro, albacea nombrado por su abuelo Rafael 
Benavidez, llamó a Honorio Delgado, el psiquiatra mayor 
que había en Lima, para que curara del alcoholismo 
a Rafael de la Fuente. Honorio Delgado le aplicó 
tratamiento domiciliario. Fracasó. Entonces, hablando 
con el albacea le dijo: “la única forma de evitar que siga 
tomando es internarlo en el manicomio, yo soy allí jefe 
del pabellón dos de pagantes, va a tener una atención de 
primera”. Autorizado eso, en el automóvil del Ministro 
de Relaciones Exteriores, que entonces era Solfimuro, 
fue conducido Martín Adán al manicomio, le dijeron 
que iba de paseo y él después se vio en el manicomio; 
pero no protestó, muy dócil se interno y empezó a 
recibir tratamiento de Honorio Delgado, tratamiento 
que fracaso también en el manicomio por que siguió 
tomando, allí es donde empezó nuestra amistad, pero 
ese ya es otro cantar, ¿no?.

IMÁGENES

Proporcionadas por el autor.

Orlando Corzo C.
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Guía para
colaboradores

ASPECTOS GENERALES

Los profesionales de la información interesados en 
enviar colaboraciones a nuestra revista, lo pueden hacer 
a través del correo electrónico:
alexandria@pucp.edu.pe
Sólo requerimos seguir los parámetros establecidos por 
el Comité Editor.

• Los artículos tienen que estar relacionados con las 
Ciencias de la Información.

• Los artículos que se remitan a Alexandri@ tienen 
que ser inéditos.

• Los artículos de investigación pasarán por arbitraje 
del Comité Asesor.

• Alexandri@ se compromete a mantener informados 
a los autores durante el proceso de revisiones (arbitraje 
y/o gramatical) y sobre los resultados finales.

• Los artículos que por su categoría carecen de 
arbitraje son sometidos a una revisión técnica y de 
estilo.

• Sólo aquellos artículos aprobados serán publicados 
en Alexandri@.

• Luego del envío de un artículo, los autores  asumen 
el compromiso sobre la autenticidad de los datos 
mostrados en su colaboración.

• Se recepcionarán artículos en los siguientes 
idiomas:
 • Español
 • Inglés
 • Portugués

TIPO DE ARTÍCULOS

a. Artículos de investigación
Serán arbitrados por el Comité Asesor

b. Artículos de opinión
Absueltos del proceso de arbitraje.

c. Análisis informativo
Son artículos de análisis sobre los diferentes recursos 

relacionados a las Ciencias de la Información 
(experiencia en algún campo relacionado, análisis de un 
recurso electrónico, análisis sobre un tema comprendido 
dentro de las Ciencias de la Información). Esta clase de 
colaboración también está absuelta de arbitraje.

d. Reseñas
Incluye reseñas de libros y comentarios sobre recursos 
electrónicos. No cuenta con una revisión arbitrada.

CONTENIDO DEL ARTÍCULO

Cualquier tipo de artículo detallado en el punto anterior, 
deberá estar estructurado de la siguiente forma:

• Título del documento en español e inglés.
• Datos del autor::
* Nombre del (o los) autor(es), correo electrónico, 
institución, ocupación o cargo. Además de una breve 
reseña del autor no mayor de 50 palabras (estudios 
realizados y logros realizados).
Fotografía de medio cuerpo en un resolución mínima de 
100 dpi (de preferencia una del tipo pasaporte). Favor 
de enviar la imagen como archivo adjunto. Además el 
autor tiene la opción de colocar su dirección postal 
(sea domicilio o trabajo, en el cual se podrá adherir su 
teléfono y/o móvil).
• Se debe entregar un resumen del artículo no menor 
de 100 palabras y no mayor de 150.
• Inclusión de palabras claves

Contenido del artículo
• Bibliografía y citas se harán según las normas de la 
APA.
• En caso de presentación de ilustraciones, tablas 
o figuras deben presentarse en archivo separado y 
en formato JPEG, TIFF o PNG (se recomienda una 
resolución mínima de 300 dpi) , acompañadas de una 
leyenda explicativa y de la fuente.
• Deberá enviarse 5 frases o ideas destacadas extraídas 
del texto para el proceso de maquetación del texto.
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• Si el autor cree conveniente podrá adjuntar información 
suplementaria para ser maquetado en el texto como 
una tabla adjunta.

EXTENSIÓN & PRESENTACIÓN

• Los artículos de investigación deben contar con una 
extensión mínima de cinco caras y contar con una 
extensión máxima de veinte carillas.
• En casos excepcionales se podrán publicar artículos de 
mayor extensión.
• Los artículos del tipo informativo y de opinión deberán 
contar con una extensión mínima de tres caras y no 
exceder las siete carillas.
• El formato deberá ser A-4.
• El formato electrónico en cual tiene que hacer entrega 
de las colaboraciones es DOC (Microsoft Word 1995, 
1998, 2000 o XP).
• La tipografía oficial que se usará será Arial 12 pt. para 
el cuerpo de texto y Garamond 10 pt. para notas al pie 
de página.
• El interlineado en los párrafos será del tipo sencillo.
• El autor podrá usar negrita exclusivamente para: títulos, 
subtítulos y nombre de personas.
• Evitar el uso generalizado de mayúsculas.
 

CONSULTAS

Las consultas pueden realizarse a través de
alexandria@pucp.edu.pe

Av. Universitaria 1801
San Miguel, Lima 32 - Perú
Teléfono: (511) 626 2000 anexo: 4456

Alexandria: revista de Ciencias de la Información  
se reserva el derecho de promocionar los 
artículos por diferentes medios; así como 
indexarlos o archivarlos en diferentes 
bases de datos.

Los autores podrán indexar sus artículos 
en las bases de datos o páginas webs 
personales o institucionales indicando la 
web de la revista (http://pergamo.pucp.edu.
pe/alexandria) e informando a la misma.




